[ Fiesta anual del Tangata Manu en Orongo
La única fiesta motivada por una idea religiosa era la que se celebraba cada año durante los primeros meses de la primavera en honor de Makemake, con ocasión del hallazgo del primer huevo del pájaro manu-tara en el islote Motu nui y que culminaba con la triunfal investidura del tangata manu, el sagrado hombre pájaro  

…Dice la leyenda que en un principio no habían pájaros marinos en la isla, ni en el islote Motu Nui.

Sucedió que una bruja, llamada Hitu, estando sentada en Hanga Nui  y observando una calavera puesta sobre una roca, vió cómo una ola que venía barriendo la costa y se llevó la calavera mar afuera. Se lanzó la bruja  al agua para tomarla, pero no logró llegar hasta ella. Así ambas bruja y calavera, siguieron nadando día y noche, hasta que llegaron a Motu Matiro Hiva (Sala y Gómez) que estaba cubierto de blanco guano de pájaros marinos. La calavera llegó a tierra y se trocó en dios Makemake.
En Motiro Hiva vivía el dios Haua, quien recibió a Makemake y también a la bruja y les dió de comer. 

Se quedaron algún tiempo ahí.

Un día Makemake le dijo a Haua que le trajera algunos pájaros para llevarlos a la isla Te Pito o te Henua. Con éstos volvió Makemake a Hanga Nui, subió el Poike y dejó los pájaros en libertad y se fue de nuevo.

Al año siguiente volvió para cerciorarse si los pájaros se habían multiplicado. Pero vió que la gente se había comido los huevos. Entonces recogió los pájaros, y los llevó primero a Vaihu; otro año a Vai a Tare en la altura del Rano Kau, haciendo siempre la misma experiencia. En Vai a Tare  dejaron un solo huevo, y de éste salió el primer pájaro manu-tara en la isla.

Para asegurar mejor la crianza de los pájaros volvió Makamake el año siguiente nuevamente de Motu Matiro Hiva y dejó los pájaros en el islote Motu Nui, donde se reprodujeron en gran número. (2) ]
[«Cuento de Ataranga»

En Hanga Piko vivió Ataranga junto a su mujer, ellos tuvieron dos hijos.

Ataranga siempre salía a pescar en bote, mientras su familia lo esperaba desde lo alto de Hanga Piko. Un día sus hijos vieron a un joven que se acercaba, ellos le avisaron a su mamá, cuando ella lo vió, supo inmediatamente que se trataba de su hijo al cual había dejado junto a su padre al otro lado de la isla.

Ella recibió a su hijo, conversaron y luego lo fue a dejar hasta Apina, luego hasta Tahai y así hasta llegar al Ahu Tepeu. Ahí ella se despidió de su hijo, quien le dijo que se fuera con él, y le contó que cada vez que su padre preparaba curanto , el padre comía la mejor parte, cuando él le pedía el padre respondía «au tangata kava kava te kehu...» ( yo un hombre solo y en los huesos) y el joven comía lo  que quedaba, al escuchar eso la mamá lo acompañó.

Mientras a Hanga Piko llegaba Ataranga en su bote, y se extrañó de no ver a su mujer, le preguntó a los niños y ellos le contaron -.que llegó un hombre joven que era su hermano y que su mamá lo había ido a dejar. Ataranga se dió cuenta que su mujer se había ido, entonces se envolvió en un moenga (esterilla) y le dijo a sus hijos que le colocaran una piedra en la cabeza, otra en los pies y fueron a ver a su tío.

Los niños cumplieron la petición de su padre. Cuando le contaron a su tío, él fue a ver a Ataranga quien ya estaba muerto.

Y su mujer se quedó en Hanga Nui. (4) ]

[ «Leyenda de Ko Uho »

(ésto ocurrió en el sector de Hanga O’hio cerca de Anakena)

Ko Uho era una niña que disfrutaba con  bañarse en el mar todos los días, luego se sentaba en una piedra, peinaba su cabello y amarraba su moño y su atuendo con una especie de cinturón llamado Taura Renga.
Su madre, Pua a Tuki Rei, llegó un día hasta la  piedra en donde estaba Ko Uho, también llegó una tortuga espíritu,  la madre de Ko Uho le lanzó el cinturón, la tortuga arrancó y la niña se asustó y persiguió a la tortuga diciéndole: “devuélveme mi cinturón”.

La tortuga le dijo a Ko Uho que en el cerco rojo, probablemente el horizonte, en donde se pone el sol, le devolvería su Taura Renga; la niña siguió por todo este camino a la tortuga, quien la llevó a otra Isla, Hiva.

Cuando llegaron a Hiva, apareció  un joven, llamado Mahina Te Ra’a, él llevó a la niña a la casa de una abuela, su madre, quien cocinaba para ella.

Después de un tiempo Ko Uho quedó embarazada y tuvo un niño a quien llamo Uku.

Todos los días el joven salía a buscar comida y Ko Uho, quedaba con su suegra y su hijo, un día la abuela la descubrió llorando por su tierra y le dijo: mañana te voy a contar un secreto.

Cuando llegó el joven su madre le dijo: “cuando tu salgas mañana, vuelve temprano y escucharás como llora tu mujer por su tierra y sus padres”.

Al día siguiente, al regresar el joven, se escondió entre los matorrales y se quedó escuchando lo que Ko Uho decía: “su tierra es muy oscura, mi tierra es muy clara y muy bonita”, entonces el joven decidió dejarla volver a su tierra.

Al día siguiente preparó todo, le puso a su hijo una corona de plumas y se despidió de ambos diciendo a su hijo: “te convertirás en pájaro blanco”; Ko Uho subió a la tortuga, ésta le preguntó: “¿si te llevo, tu que me das?”, ella le respondió: “Te doy mi cuerpo es todo lo que tengo”, entonces se fueron.

Llegaron a Hanga O’Hio, allí se encontró con sus padres, quienes no la reconocieron, ella les explicó quien era y contó que venía de Hiva, un lugar oscuro que no le gustó.

Al día siguiente hubo una fiesta en Hanga Tetenga, para elegir a las mujeres más bellas, ella resultó elegida y fue coronada, dejada en el trono “Piki Rangi”,  y bailaron para ella. Entonces apareció un pájaro blanco, la gente comenzó a tirarle piedras, ella se alejó de la multitud y el pájaro se lanzó sobre ella convirtiéndose en un niño; ella presentó  a su hijo a los demás, la gente la criticó diciéndole: “nosotros pensamos que tu eras una mujer linda sin conocer hombre, y tu tienes un hijo grande...” (22)]
[“ Leyenda de Hiva Kara Rere ”

Cuentan que hace mucho tiempo el lado Noreste de la isla estaba dominado por tres espíritus malos, llamados: Ko Hiva Kara rere, ko Mata Vara-vara y Pae-pae Atarireva, ellos destruían todo a su paso. Dicen que Hiva Kara-rere era un pájaro, que divisaba a la gente desde las alturas, volando, era un vigilante y luego se iba a contarle a Pae-pae Atarireva y de la nada aparecía una choza, ( todo esto es con mana, un poder sobrenatural ) y justamente una lluvia o tormenta, ese es Mata Vara-vara, ante esa tormenta la gente buscaba refugio en la choza, ese era un mana de los tres, esos tres poderes unidos.

Pero lo que la gente no sabía era que al entrar en la choza no volverían a salir, ya que por lo general venía una avalancha producida por la tormenta generada por Mata Vara-vara y todos fallecían. (51)]

Otros opinan que no es así, es más, todo lo contrario. Ese Hiva Kara Rere era una especie de protector de ese lugar, “un espíritu  con alas” y vivía por Haka Rava (cerca del Motu Marotiri, en el Poike) él vivía ahí y recorría toda la isla. Era un espíritu bueno pero para alguna gente era malo y él los echaba. (52) ]
[Acerca de los Neru.

Con toda reserva nombramos todavía una institución cuya finalidad es oscura. No sabemos si tenía carácter religioso o si era solamente otra forma de la costumbre de poki huru hare de que trataremos…

Se acostumbraba  recluir cierto número de niños y niñas en dos cuevas en el barranco detrás del Poike y se les daba el nombre de neru. Una de las cuevas era para niños y la otra para niñas. Los datos que conserva la tradición revelan poco, probablemente porque es una institución que cayó en desuso durante el turbulento periodo final de la era antigua. Se dice que los neru estaban destinados a la vida de  celibato; que recibían solamente visitas de sus padres, quienes les traían alimento, especialmente caña de azúcar y mariscos; que se dejaban crecer el pelo y las uñas y que su pasatiempos era el juego de hilo, llamado Kaikai … (60)]

[Aspecto geológico:

Es una cueva extraordinariamente larga; pues mide 380 metros desde la entrada hasta su término…

Su formación geológica es en algunas pocas partes de basalto, y en otras de andesito…

En varias partes llama la atención el aspecto de bóveda casi perfecta. Existen rastros de la obra de mano de antiguos isleños, porque en las paredes del interior, que están formadas de andesito muy quebradizo, quedan los rastros de las barretas de palo duro, los Huki. También en el fondo de la cueva ha quedado en la pared la forma puntiaguda de los huki, con que han tratado de abrir paso hacia el interior de la montaña. Es obvio que se trata de una cueva natural pero que en gran parte ha sido alargada y alisada por el hombre…

Se nota en toda la extensión de la cueva una constante y abundante filtración de agua. Las paredes están cubiertas de gotas de agua y en las partes interiores, en que el suelo es de basalto, quedan lagunas de agua fresca … (61) ]  
[ « Cuento de Vai ko Veka »

… En el Ahu Tongariki hay una piedra grande que fue colocada para agarrar el ma’ari, ¿sabe que es el ma’ari? Es un cordel confeccionado con matute y hau-hau (ambas son plantas de abundante fibra). Este cordel iba desde Rano a Raraku hasta el Ahu Tongariki, en tiempos antiguos los jóvenes se deslizaban por dicho cordel tanto para subir como para bajar. Cuentan que uno de ellos llamado Vai Ko Veka se cayó del ma’ari antes de llegar.

Ahora la pregunta es cómo tiraban la piedra para poder tensar, y ahí arriba todavía está la piedra donde tallaron los hoyos en donde colocaban la cuerda…

En Motu Marotiri también hay, pero ese fue ocupado en una guerra… (68) ]

